Rocco y Mía

· Rocco, veni.

· ¿Qué querrá esta ahora? No veo comida, agua, ni hueso, capaz que quiere jugar o joderme un rato y no estoy de humor, no le daré bola, me haré el sordo.

· Rocco, no escuchas, trajimos a Mía.

· Olala, esa coquer es mi preferida, allá voy, guau, guau.

· Mía, este es Rocco, es de tu misma raza.

· Hola bombón, mucho gusto en conocerte, vamos al fondo a ladrar un rato.

· Vamos, pero te voy avisando que soy hija de Buky.

· Ya lo sé y hace tiempo que te quería conocer, tu vieja me ladró sobre vos, aunque no me quiere nada, sólo en los días de lluvia me deja entrar a su casa.

 – Tendrías que tener tu propia cucha, eres un perro o un juguete.

· Es que los amos no me lo han construido aún, les escuche decir que me harán uno pegado al de tu mamá, pero no quisiera estar tan cerca de mi futura suegra, si ahora no me quiere, después podría ser una insoportable.

· Ojo con lo que decís, no te olvides que es mi mami y aunque sea una viejita ladrana, la quiero mucho.

· No se dice ladrana, sino, ladradora.

· No, ladra dora es la perra de los vecinos, se llama Dora, y como no hay cerca ninguna perra llamada Ana, prefiere que se le diga así, contame porque te botaron de la casa de Luquitas.

· Nadie me boto, me trajeron acá porque no tienen espacio, el niño ya gatea y se quería llevar mis pelos a la boca y al no haber patio para yo hacer mis necesidades, a veces no podían sacarme a pasear para eso, Lucas quería probar mi caca, es mejor para todos que yo siga aquí, hasta que tengan una casa con patio, les extraño un montón,

· Mi viejita esta celosa, tiene que compartir contigo la comida y el cariño de la familia, ya se tenía acostumbrado a ser todo de ella sola.

· ¿Te has dado cuenta como combinan nuestros colores? ¿Cómo saldrían nuestros cachorritos?

· Te vas a cansar de imaginar y soñar, porque ya no puedo tener crías.

· Que lastima, yo me tenía imaginado lleno de crías y al llegar a viejitos, con 
     muchos nietitos.

· Llegar juntos a viejos, felices y comiendo perdices.

· Algo así, no me mates la ilusión, de llegar a ser tu dueño, Mía, Mía, solamente compañera amante Mía.

· Cállate, cállate, que me desesperas.

· Bueno, pero no te enojes, solo quería piropearte un rato, ché, vos sos coquer y habrás salido parecido a tu papá.

· Mi viejita, me adopto desde chiquita, me amamantó y crió, es mi mamá del corazón y amor.

· Que linda historia, así que tenía corazón la vieja agria.

· Ninguna vieja agria, y todavía tiene un corazón de oro, ahora veras.

· Hola mi amor, tanto tiempo sin vernos ¿Cómo te ha ido? Que feliz me hace volver a verte, venís a pasar las fiestas conmigo.

· ¡Noooo! Sabes que tengo horror a los cohetes, espero que se aviven y me pongan algodón en las orejas, para escuchar lo menos posible las bombas.

· Y yo estaré aquí compitiendo con Rocco cual de los dos estaremos más asustados.

· Yo te cuidare, suegrita de mi alma, no tienes nada que temer,  ya casi no le tengo miedo a los cohetes, bombas, cañitas voladoras ni petardos, yo te cuidare, quédate tranquila Mía, queda en buenas mano y aquí al fondo no vendrán a tirar, será en la vereda y en la calle, saben que nos hacen mal.  
      –   Ojala que se aviven y nos pongan algodón en las orejas, o estaremos sordas y
          medias tontas hasta después de los reyes. 
      –   Ustedes tres, vengan a comer, hoy de dieta tienen comida balanceado dog.
      –  Allá vamos, guau, guau.   
      – Guau, guau.
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